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OPINIÓN

LA TELARAÑA
JUAN PLANAS
BENNÁSAR

EL CATÁLOGO de Recuerdo que ha-
ce siglos leí a Paul Goodman –entre
la hojarasca de otros autores que, por
fortuna o desgracia, he olvidado– y
que me deslumbró su concepto –en-
tre oriental y californiano, vaya cóc-
tel– de la educación incidental. Creo,
vagamente, que se trataba de apren-
der sobre la marcha, por entre las
zanjas de las calles y las trincheras
de la vida, como si jugando a seres li-
bres en una sociedad libre, donde la
bondad natural del hombre debía de
hacer el resto y cambiarlo todo. Co-
mo si un milagro.

Hay que ver con qué facilidad se
llegan a conclusiones que parecen
ciertas, lógicas y hasta deslumbran-
tes y que, sin embargo, no lo son.

Resulta que todos –o casi todos–
confundimos, en algún momento, la
realidad y el deseo y nos embarca-
mos, así, en magníficos viajes utó-
picos que, aunque no nos llevan a
ningún lado, sí que nos hacen mejo-
res. De todo se aprende. O eso creo.

Pero lo que me ha devuelto a la
memoria el arduo asunto de la edu-
cación ha sido la presencia, en Po-
llença, de tres gurús internaciona-
les de algo muy similar, no sólo a
las tesis de Goodman, sino, tam-
bién, a las de la vieja Escuela Mo-
derna de Ferrer i Guardia. Nada
menos. Se trata de Satish Kumar,
Fritjof Capra y Gunter Pauli, una
mezcla de pacifismo, ecología y pa-
sión lúdicas. Espero que Monserrat
Casas y los indignados del 15M ha-
yan asistido a las conferencias.
Igual no estaría de más incluir sus
cursos, tanto en el prosaico temario
de la UIB como en el de la Universi-
dad Libre de la Plaza Islandia.

La educación
incidental

CON MOTIVO de la reunión de los minis-
tros de finanzas de la eurozona en la antaño
ciudad de Breslau, la presidencia polaca in-
trodujo la interesante novedad de invitar a
los debates al secretario del Tesoro de Esta-
dos Unidos, Tim Greithner. Este, aprovechó
la ocasión para solicitar de Europa un «estí-
mulo fiscal» para reanimar la actividad y
crear empleo, en contraste con la draconia-
na política de ahorro que se está producien-
do en el Viejo Continente. Con otras pala-
bras, vino a pedir a los europeos más déficit
y más endeudamiento para dar cobertura a
más gasto público. La respuesta de estos
fue, por así decirlo, despedir a Greithner con
un elegante portazo y casi con cajas destem-
pladas. El presidente del llamado Eurogru-
po, el luxemburgués Junker, ácidamente
zanjó el tema al señalar ante los periodistas
que «no vamos discutir este tema con al-

guien que no es miembro del eurogrupo».
Con posterioridad, no obstante, ha quedado
de manifiesto que, ante la situación de es-
tancamiento y las perspectivas de recesión
que vive Europa, tal vez no es tan mala idea
como mínimo plantearse esta cuestión. No
obstante, en Europa sigue muy asentada la
idea de la estabilidad presupuestaria, tam-
bién conocida bajo la expresión «consolida-
ción fiscal». Este es, por otra parte, el con-
texto en el que cualquiera de nuestros go-
biernos, ya sea el gobierno español o el
gobierno de cualquier comunidad autóno-
ma, debe moverse.

Entre nosotros, el presidente Bauzá y el vi-
cepresidente Aguiló asumieron un riesgo no
pequeño cuando, al acceder a sus responsa-
bilidades en el Govern balear, destacaron
que el eje principal de su acción política iba
a ser la resolución del grave problema del
paro. Es una opción loable e inevitable. Pero
el riesgo proviene del hecho de que en reali-

dad, la resolución del paro no está exacta-
mente en sus manos. Más bien, es un proble-
ma que depende de la buena pericia del Go-
bierno de la nación, que a su vez debe mo-
verse en las difíciles aguas del contexto
europeo e internacional. Lo que en cambio el
Govern balear puede hacer, es situarse en
sintonía con la política macroeconómica que
se desarrolle a nivel nacional, así como em-
prender determinadas «políticas de oferta»
que generen la eficiencia necesaria para no
perder el tren del crecimiento a largo plazo.
También puede establecer políticas singula-
res que palíen el problema. Todo lo demás
sale de sus posibilidades reales.

Los primeros cien días de gobierno se
consideran el periodo donde se apuntan las
principales tendencias que caracterizarán la
acción de gobierno para toda la legislatura,
o al menos para el futuro más inmediato. En
el caso del Govern Bauzá, nadie puede ne-
gar que el presidente ha puesto en marcha
el compromiso electoral de trabajar por la
reducción del déficit y, en definitiva, en fa-
vor de la estabilidad presupuestaria.

Esta línea de acción, responde a dos gran-
des tipos de motivaciones. Una, ideológica,
o por decirlo de manera más apropiada, ba-
sada en la teoría económica y la experiencia
comparada. Otra, de necesidad. La primera,
es la que caracteriza la acción europea en
general. Basa sus postulados en la experien-
cia europea en la segunda mitad del siglo
XX, cuando las llamadas políticas keynesia-
nas –que tan populares fueron hasta los
años ochenta– dejaron de funcionar. Estas
políticas se sustentaban en los beneficios
que aportaba a la economía el gasto público
y, por consiguiente, las preocupaciones del
déficit y el endeudamiento no tenían dema-
siado predicamento. Con posterioridad, las
cosas cambiaron radicalmente –en no pe-
queña medida por el abuso que se había he-
cho de las políticas keynesianas– y a partir
de ahí las preocupaciones se centraron en la
consolidación fiscal. Aznar tuvo que aplicar-
la a partir de 1986 para hacer posible la en-
trada de España en el euro, demostrando
con ello la consistencia teórica y práctica de
este tipo de política económica. Zapatero la
ha tenido que aplicar obligado, después de
haber intentado una involución.

Es interesante constatar cómo en los últi-
mos años, en el caso de Baleares, al igual
que en otras comunidades autónomas, se
ha intentado aplicar, consciente o incons-
cientemente, una política keynesiana. Los
presupuestos del tándem Antich/Manera
son un buen ejemplo. Ya desde el primer
año del Pacto de Progreso II, llamó la aten-
ción que el crecimiento del presupuesto de
la CAIB superase con amplitud la evolución
del producto interior bruto nominal. Es ver-
dad, como yo mismo señalé en alguna oca-
sión, que a Manera más bien le hacían el
presupuesto. Pero por ideología, creo que
de algún modo él también simpatizaba con
la situación. Lo relevante es que, aun acer-
cándose de manera benevolente a esa polí-
tica, se debe concluir lo evidente: que no
sirvió para fomentar el crecimiento ni para
crear empleo.

Hay pecados que a veces llevan también
su penitencia. El abuso de las políticas de
déficit y endeudamiento conducen a situa-
ciones insostenibles. Y es entonces cuando
la consolidación fiscal hay que aplicarla por
pura necesidad. La situación que se ha en-
contrado el vicepresidente Aguiló, por todo
lo que vamos conociendo, es tan dramática,
que la política que debe desarrollar, al mar-
gen de que forme parte de sus concepcio-
nes económicas, no tiene vuelta de hoja. El
mismo Aguiló lo dijo con claridad a las po-
cas semanas de acceder al cargo: «Necesi-
tamos aplicar la austeridad porque debe-
mos demostrar que somos capaces de pa-
gar nuestras deudas». Sin una acción de
esta naturaleza, no hay presente, ni mucho
menos futuro.

Tal vez algún país europeo pueda flexibi-
lizar su posición y atender las demandas de
Greitner. En España, y en las Baleares, al
menos ahora, no nos lo podemos permitir.

Cien días de consolidación fiscal
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«Hay pecados que llevan
su penitencia. El abuso de
las políticas de déficit y
endeudamiento conduce a...

...situaciones insostenibles
y es entonces cuando hay
que aplicar la consolidación
fiscal por pura necesidad»
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